   SALMO 50

Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,

por tu inmensa compasión borra mi culpa,

lava del todo mi delito,

limpia mi pecado.

Tú amas los sinceros de corazón,

y en mi interior me enseñas sabiduría.

rocíame con tu agua y seré limpio;

lávame y quedaré más blanco que la nieve.

Devuélveme el gozo y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

retira tu vista de mis pecados,

borra todas mis maldades.

Oh, Dios, crea en mí un corazón nuevo,

renueva en mi interior un espíritu firme;

no me arrojes lejos de tu rostro,

no retires de mi tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación,

sosténme con espíritu generoso;

enseñaré a los desviados tus caminos

y los pecadores volverán a ti
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Mira que estoy a la puerta llamando,                                                                                              dice el Señor. Si uno me oye y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos.

                                Apoc. 3, 20
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El amor de Dios puede ser representado por una casa, a la cual el 

[image: image4.png]


acceso es siempre libre. Sea cual fuere la condición de la persona, por graves que sean sus pecados, ella puede tocar la puerta de la casa del Padre. No hay barreras ni aduanas.


Pero también nuestra libertad y nuestro corazón es una casa en la cual Dios quiere entrar, como se ve en este pequeño relato:

· El Padre llama a mi puerta buscando un hogar para su Hijo .

· "El alquiler es barato", le dije.

· Yo no quiero alquilar, quiero comprar", me respondió.

· "No estoy seguro de que quiera vender, pero puedes venir y ver un poco".

· "Creo que sí iré" dice Dios.

· " Yo creo que podría darte uno o dos cuartos".

· "Me gusta.  Tomo los dos. Quien sabe, tal vez te animes a darme más otro día. Puedo esperar", dice Dios.

· " Me gustaría darte más, pero es un poco difícil; necesito algún espacio para mí".

· "Lo sé, dice Dios, pero esperaré. Me gusta lo que veo..."

· " Hum, quien sabe, quizá pueda darte un cuarto más. Realmente yo no necesito tanto".

· "Gracias, dice Dios, lo tomo. Me gusta lo que veo".

· "Quisiera darte toda la casa, pero no estoy seguro".

· "Piénsalo, dice Dios. No te echaré fuera. Tu casa puede ser la mía y mi Hijo puede vivir en ella. Tendrás más espacio del que tenías antes".

· "No puedo comprender absolutamente nada".

· “Lo sé dice Dios, pero no puedo hablarte de eso, tienes que descubrirlo por ti mismo. Solo lo comprenderás cuando le entregues a El toda la casa...”

· “Es algo peligroso”, le dije

· “Sí, dice Dios, pero pruébalo”

· “ No estoy seguro... te lo haré saber”.

· “ Puedo esperar, dice Dios, me gusta lo que veo”.

Todos los años mueren de hambre entre 14 y 40 millones de seres humanos. Ninguno de nosotros querríamos positivamente que murieran y muchos desearíamos poder evitarlo, pero no sabemos como.   

      Sin embargo, tampoco nos sentimos inocentes. Somos conscientes de que en nuestra mesa – en la mesa del 25% más rico de la humanidad hemos acumulado el 83% del Producto Mundial Bruto. Quien pretende no matar ni robar en el mundo de hoy, debe pensar que se está matando y robando en el otro extremo de la cadena que a él le trae ese bienestar al que no está dispuesto a renunciar.

“Convertirse no es solo “arrepentirse”, llorar sobre lo pasado. Jesús repetía en el Evangelio : “ Levántate, ponte en camino”. La conversión es un proceso vital, histórico, como el crecimiento, como el desarrollo. el pecado está en el mundo, en cada uno de nosotros, en la desfachatez o agazapado, más o menos querido, pero está.
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No basta con rasgarse las vestiduras para convertirse,  ni celebrar bonitas confesiones. No basta con organizar colectas o dar tantos por cientos tranquilizadores. Es preciso rasgar el corazón, circuncidar la raíz de las estructuras de pecado, subvertir el orden establecido en el propio espíritu -burgués- en la propia familia -cerradita- , en la propia Empresa, en la calle, en el país, en la Iglesia, en el mundo.


No valen las excusas de los que están de vuelta de todo, de que si una Iglesia tal o cual. Tú y yo somos Iglesia y somos la sociedad. No se trata de esperar a que las estructuras de la Iglesia o de la sociedad se transformen: es preciso urgirlas a la conversión desde el interior y desde la acción de cada uno de ellos.
                                                                     P. Casáldaliga, obispo


3) CONFESIÓN DE FE 

La confesión de fe es también expresión de confianza. Creer de verdad que Jesús en su perdón me acoge, me ama tal como soy y me da fuerzas para procurar amar como El ama, para reconocer a Cristo en los hermanos, para cambiar mi vida, para poner vida y esperanza donde había muerte y desilusión. Es confiar en que Dios nos da su Espíritu para reemprender una nueva etapa. Se trata de decidirse por hacer el bien, alejándose de todo lo que siembra la tristeza en mí y en los demás

¿Qué aspectos de mi vida voy a cuidar? ¿De qué formas voy a abrirme a Dios y a los demás?
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Zaqueo 


Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Había en ella un hombre llamado Zaqueo, jefe de los que recaudaban impuestos para Roma y rico; quería conocer a Jesús, pero como era bajo de estatura, no podía verlo a causa del gentío. Así que echó a correr hacia delante y se subió a una higuera para verlo, porque iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel lugar, levantó los ojos y le dijo:

· Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa.

El bajó a toda prisa y lo recibió muy contento. Al ver esto, 

todos murmuraban y decían:

· Se ha alojado en casa de un pecador.

Pero Zaqueo se puso en pie ante el Señor y le dijo:

· Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres, y si engañé a alguno, le devolveré cuatro veces más.

Jesús le dijo:

· Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también éste es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.
                                                                                            Lc 19,1-10
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PASOS PARA CELEBRAR EL SACRAMENTO  

                      DEL PERDÓN

   1) CONFESIÓN DE ALABANZA


La confesión es en primer lugar una acción de gracias. La reconciliación nace del agradecimiento sincero, de experimentar el amor que Dios me tiene, de reconocer como Dios se me da, como me ha ido regalando dones (mi vida, mi cuerpo, mi familia, la vista, la salud, la amistad). Y esto por medios muy diversos (a través de personas determinadas, de acontecimientos, de cosas, de cualidades, de estudios, de experiencias, de ilusiones, proyectos...).

¿De qué puedo dar gracias al Señor por todo lo bueno que descubro en mi vida?
	


2) CONFESIÓN DE MIS CAÍDAS

La confesión es también una confesión de nuestra 

vida concreta y cotidiana, de conocer y tomar conciencia de nuestros pecados, de  aspectos de nuestra vida que necesitan ser sanados. Conciencia también de mi implicación en el pecado de la humanidad, de la medida en que colaboró en injusticias sociales. 

Pero me acerco a esos pecados y desordenes míos no desde mi reflexión, sino desde el corazón de Dios. Desde su mirada amorosa. No nos quedamos en la conciencia de pecado sino que vamos más allá, agradeciendo a Cristo la liberación de esas ataduras de condenación.

¿Qué fallos me pesan, qué modos de pensar y actuar preferiría que no se diesen en mí? ¿Cómo me he cerrado a mis hermanos/as?
